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El pícaro recorrió la Ciudad Ducal

Presentan el libro que ubica 'El Lazarillo de Tormes' en Gandia al hallar en el texto
referencias al escudo de los Borja, la plaza aporticada del Ayuntamiento y la villa medieval

18.01.08 - M. CASINOSGANDIA

Y si el Tormes, río que nace en Ávila, fuera en
realidad Tormos, municipio de la Marina Alta? ¿Y
si la Sagra, comarca castellana emplazada entre
Madrid y Toledo, fuera realmente la población
alicantina de idéntico nombre, muy próxima a
Oliva? ¿Y si el máximo exponente de la literatura
picaresca española fuera una obra escrita,
originariamente, en catalán?

Todas estas teorías son las que sostiene el
filólogo Jordi Bilbeny, autor del libro Llàtzer de

Tormos, un ensayo que afirma que El Lazarillo

de Tormes transcurre en territorio valenciano y
en el que encuentra referencias a Gandia. Según Bilbeny, la ciudad aparece citada como "la
Villa del Duque, es decir, la Vila del Duc".

"En el libro, los protagonistas salen por la puerta de la ciudad, por lo tanto se trata de una villa
fortificada", señala Bilbeny, quien además de filólogo es historiador y escritor.

El autor explica también que en otro pasaje, el lazarillo y su amo se resguardan de la fuerte
lluvia bajo los arcos de una plaza aporticada, que casa con la Plaza Mayor de Gandia, "por la
que además pasa muy cerca un río", en este caso el Serpis.

Además, el historiador halla referencias al escudo de armas de los Borja. Así, en uno de los
primeros pasajes de El Lazarillo de Tormes, el ciego engaña al mozo para que acerque la
oreja a un toro de piedra, símbolo heráldico de la familia.

Aunque Bilbeny habla siempre en condicional, sus deducciones no parten de la nada. Se
apoyan sobre una serie de indicios que encuentra no sólo en la obra literaria en sí, sino
también en el contexto histórico de la época.

Crítica política

Al igual que él, muchos expertos ven en El Lazarillo de Tormes una alegoría de la revuelta de
las Germanías. Para evitar la censura, la obra escondía un análisis de la situación política del
momento, así como críticas al clero.

El escritor mantiene que El Lazarillo se tradujo del catalán y, a la vez, se adaptó y se reubicó,
trasladándola del Mediterráneo a la meseta.

Pero Bilbeny va más allá y habla de "apropiación" de decenas de obras escritas por autores
catalanes y traducidas al castellano. "En la traducción, el autor original desaparece y las
novelas se convierten en anónimas en su versión castellana", sostiene el investigador, quien
califica este proceso de "saqueo descarado y premeditado de la literatura catalana".



El filólogo respalda sus teorías en la situación geopolítica del siglo XVI. Entonces, Castilla y
Catalunya pugnaban por convertirse en la nación hegemónica en Europa. Castilla, pues,
necesitaba "símbolos, como la literatura". Otros autores, como Francisco Calero o Juan
Manuel Rodríguez comparten la teoría de que El Lazarillo de Tormes fue en su origen una
obra catalana. Jordi Bilbeny presentó ayer su libro en Gandia. Este estudioso es autor de otras
interesantes tesis, como la catalanidad de Cristóbal Colón y Miguel de Cervantes.
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